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De to<las maneras, el templo conserra primores de ornamentación, que le dan t>o<.lavía 
primer lug-ar entrP las riqueza8 artísticas de México. 

Entre los detalles que más ildman la atentión en este riqu/simo templo, uno de los 
más notables es la decoración de la Uóveda del coro. Es un árbol gigantesco, hecho en alto• 
relieve. Sus ramas se prolongan en todas direcciones y ntiendf' por doquier las hojas de 
oro, entre las cuale<; aparecen bustos de diversos santos. más y más pequeños á medida que 
aumenta la altura. huta que, en la cla\'C de la b6,·eda, ya sólo quedan lo~ re!)tos. Es éste 
el árbol genea16gico de 1.-. Orden Uc Santo Domingo¡ las ramas manifiestan e11 síntesis el 
desarrollo de esa importante familia. de religiosos. 

En menor escala, esta concepción, un tanto extraragante (es to,;;{ que es positivamente 
barroco), aparece en la bóvetla que sustenta el mismo coro, la c11al descubre el visitante no 
bien acaba de franquear la entrada de la iglesia. Aquí el árbol contiene treinta. y cuatro 
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figuras, entre racimos de uvas y hojarasca por todas partes esparcida.. Destá.case entre 
toclas las figuras el busto de la Santísima Virgen . Digno <le atención es el hermoso arco 
tendido que limita esta bóveda y la sostiene. Las figuras están pintadas de todos colores y 
doradas espléndidamente, produciendo un efecto policromo. 

Entre la multitud de santos que visten la b6,,cda por encima del altar mayor, sobresa• 
le. en bajo-relieve, la figura. de San Gregorio Magno, autor del canto llano, tan usado por el 
clero mex:icano. En el crucero aparece el retrato de D. Juan L6pcz de Zárate, primer Obis­
po de Antequera, retrato pintado por Liévano, y el retrato de Monseiior Eulogio G. Gillow, 
primer Anobispo de Oaxaca y restaurador del templo de Santo Domingo. Sólo a.gregaremos 
que el local ocupado antaiio por lo que fué monaster io de esta iglesia, está comerti<lo, secu­
larizados los conventos, en Comandancia. Militar. 'J'uvogran<lcs patios, corredores, claustros 
y fuentes; estu\'O ricamente decorado. Hoy todavía. pueden admirarse sus maciias bóvedas. 
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11:1 famoso sabino que muchos han crcíUo que es el árbol más grande del mundo, ~e 
encuentra t:n el pueblecito <le Santa María del Tule, á la. entrada. del pequeño vallecito de 
6tf' nombre, abundante en cácteas, arbu:,tos, mangos, etc. El árbol está dentro de los tér­
minOi tlel atrio de la iglesia, circunstancia que impide tomar 1;11 fotografía. desde dbtancia 
coll\·eniente ~- a.barca r !lóll masa de una sola ojeada. 

}<_;sto no obstante, su grandeza se impone lent.unentt: al ánimo, cuando la mirada, des­
orientada pnmeramente, , a apoderándose poco á poco de la verdadera magnitud de aquel 
rey de la.s :óielvas, para adstar el ramaje <lel cual se necesitan. según la gráfica expresión 
de un indíg-ena, "dos ojeadas sucesivas." El gigantesco sa-bino, 6 árhol del agua, según su 
nombre azteca (ahuehuete), tiene .31 metros cincuenta. centímetros de circunferencia á un me­
tro de altura en el tronco, pudiendo apenas abrararlo 2➔ personas cou los brarosextendidO"-­
Las ra.111as tienen en di\"ersas direcciones un akance lle más de cincuenta metros. 

Se supone que e!.te col0:-.al ciprés d milenario. Sin duda lo::i> ell\iados de Cortéi. lo 

contemplaron admirados, y el mismo conquistaUor tal vez <lescans6 bajo su sombra, si tocó 
este sitio en su larga. cxpe<lición á las lejanas Hibueras. 

A pesar de su ed<id avamadísima, que no solamente se remonta, sin llulla, á los tiem­
pos precortesianos, sino que alcama tal vez á las primera.i.. civilizaciont!s del suelo de Amé­
rica y es quizá anterior al período en que los misteriosos constructores de Mitla dominaban 
aquellas comarcas, el ciprés no presenta signos de decrepitud¡ su ramaje, opulento y alegre, 
es aún el retiro de millares de ª"es, y por su gigantesco tronco corre toda.vía á raudales la. 
generosa sa,·ia que lo nutre. Innumerables visitantes lo admiran año tras año. Algunos 
personajes eminentes se han detenido absortos ante este colow del reino ,·egetal, y entre los 
más ilustre8, el célebre bar6n íle Humboldt inscribi6 su nombre en el tronco, aunque ha des­
apa._recido casi bajo el crecimiento de la corteza. Cerca del gigante está un vástago 6 Mio del 
sabino, ya de muy regular ta.maño; aunque toda,•ía e;;; un problema a\'eriguar si estos árboles 
son nada más la unión de rarios troncos inmediatos que se juntan 6 uno solo y ~igantesco, 


